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PEDAGOGIA. 
E L M O V I M I E N T O PEDAGOGICO F R A N C É S EN 1 8 8 8 , 
por el Profeior D . Ricardo Rublo, 
Secretario del Museo Pedagógico. 
Dice M . Buisson, el director de la ensíñan-
za primaria en Francia, apreciando en un tra-
bajo reciente la historia de la instrucción pú-
blica en su país durante el siglo trascurrido 
desde la gran revolución al año actual, que 
entonces, en 1789, nació la idea de una edu-
cación nacional, idea cuyo completo desarro-
llo corresponde á nuestros d ías , al 1889. El 
tiempo comprendido entre ambas fechas lo 
llena el trabajo de conquistar y afirmar las 
bases que, desde un principio, consideraron 
sus propagandistas indispensables para la edu-
cación de un pueblo democrático: la gratuidad, 
la obligación, Ja neutralidad de la escuela. La 
ley ha consagrado ya estos principios y bajo 
su garantía marcha libremente la obra del pe-
dagogo. La escuela funciona, pues, beneficia-
da por las conquistas de mil luchas en que ha 
ido año por año adquiriendo sus condiciones 
actuales. 
Ahora bien, debemos preguntarnos, y tal- es 
el objeto del presente artículo, ¿cuál es la obra 
del año que acaba de pasar? En este movi-
miento, ¿qué nuevos elementos hapodido apor-
tar, qué influencias ha puesto en juego? 
No concretándonos solamente á la escuela, 
ni á la instrucción, sino mirando á las ideas 
pedagógicas en general, no es aventurada la 
afirmación de que los educadores franceses, 
los discípulos directos de Rousseau, claman 
siempre por que la educación se haga atendien-
do, sobre todo, á la naturaleza del educando y 
siguiendo sus indicaciones. Piensan ellos que 
hay que dirigir en el niño con el mismo cui-
dado el desarrollo de su esgú^lu y el desarro-
llo de su cuerpo; que la obra educadora es de-
fectuosa, si por igual no se ponen en ejercicio 
las facultades todas de la infancia y que, solo 
á favor de este cultivo omnilateral, puede es-
perarse el vigor físico é intelectual de las 
generaciones. A satisfacer esta necesidad 
viene cada año una nueva institución, ó se 
predica una nueva reforma, ó se condena una 
práctica antigua: es, unas veces, la introduc-
ción del trabajo manual en las escuelas; otras 
veces, la cruzada centra el recargo intelectual 
y la sedentariedad (sedeiitarjté) de los alum-
nos, ó contra los programas, ó contra los pro-
cedimientos en uso. 
Alguno de estos problemas ha interesado 
más vivamente en Francia durante el año pa-
sado, y este interés ha constituido una nota 
dominante. Se despidió el año 1887 con dos 
fuertes protestas contra el excesivo predominio 
del trabajo mental en las escuelas; el Congreso 
pedagógico de París y la Academia de medi-
cina formularon esas protestas contra el recar-
go de los programas, contra el exclusivismo 
de la educación intelectual, y, estadística en 
mano, presentaron los desastrosos efectos de 
una instrucción que, atendiendo solo al cultivo 
intenso de determinadas facultades, agotaba 
todas las demás energías del individuo y lo 
inutilizaba para la lucha de la vida, que pide 
compensación de fuerzas para que mutuamen-
te se sostengan y vigoricen. 
Urgía, pues, el remecTíb; el recargo intelec-
tual y la sedentariedad escolar, que atrofiaban 
los músculos y debilitaban la naturaleza ente-
ra de la juventud, lo exigían sin duda; y se 
buscó este atendiendo á lo que venía desaten-
dido, cuidando y fortaleciendo lo que venía 
quedando descuidado y débil; se vió claramen-
te la importancia del desarrollo físico y se 
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consideró su educación como la primera fuer-
za para la regeneración de la raza, Y esta idea 
de la educación física ha sido la que más ha 
preocupado á los pensadores franceses en el 
año pasado. Libros y revistas han mantenido 
viva y han fomentado la idea del derecho del 
cuerpo a una dirección más esmerada y más 
completa. 
Parece que la civilización en este respecto 
no viene ya para Francia, como el sol, por el 
Oriente; han cambiado los vientos. Sus peda-
gogos y sus escritores buscan por el lado 
opuesto las enseñanzas y las teorías. Rousseau 
halla en Locke la inspiración de sus más sa-
nos principios pedagógicos; los modernos en-
tusiastas de la educación física acuden también 
á Inglaterra para estudiar procedimientos y 
.resultados. Una literatura escogida, y ya bas-
tante rica, se ha producido en Francia en este 
sentido. Levoisin hace un arreglo del Tom 
Brown para popularizar la educación de los 
colegios ingleses, en que ante todo se tiende 
á formar la personalidad y el carácter de sus 
educandos, dejándoles libre su iniciativa indi-
vidual para que, ejercitándola, se vigorice. 
Bajo el pseudónimo de A. Laurie, otro escri-
tor francés de que luego hablaremos, había 
publicado, años há. La vie de college en An-
gleterre, libro lleno de interés; historia de la 
formación de un muchacho trasportado de un 
liceo de París á un colegio de Inglaterra; del 
régimen de la comunidad, de la vigilancia, de 
la reclusión y de la sala de estudio (con su 
pión inclusive), al de la independencia, al del 
paseo diario con libertad de elegir el sitio, al 
del trabajo individual en su propia habitación, 
al del endurecimiento de la piel por el baño 
matinal y del músculo por el juego violento. 
Narjoux, el arquitecto que ha estudiado y des-
crito la higiene de la construcción escolar en 
los principales Estados de Europa, la autori-
dad profesional más alta en estas materias 
dentro de su país, dedica un también animado 
capítulo de su libro En Angleterre á la vida 
escolar inglesa. 
En 1888, tres nuevas obras han aparecido, 
que condensan esta resuelta tendencia en fa-
vor de la educación física á la inglesa. Una 
hace la exposición entusiasta del género de 
vida de los colegios en Inglaterra; describe 
otra los juegos corporales, á que sus morado-
res deben el vigor de su raza; la tercera estu-
dia científicamente la fisiología de los ejerci-
cios físicos, y concluye condenando la gimna-
sia de aparatos y predicando el juego enérgico 
al aire libre. 
Digamos algo de ellas. 
Uéducation en Angleterre; Colleges et 
Universites, par Fierre de Coubertin (1 volu-
men in 16, Hachette, 1888). M . de Coubertin, 
«anglófobo» en 1883 y hoy casi «anglómano,» 
traza en este libro á grandes rasgos la historia 
y la organización actual de los grandes cen-
tros educativos visitados y estudiados por él 
durante su permanencia en Inglaterra: Eton, 
Harrow, Rugby, Wcllington, Winchester, Marl-
borough, Charterhouse, Cooper's H i l l , West-
minster, Christ's Hospital, las escuelas católi-
cas, Oxford, Cambridge, etc.; á cada estable-
cimiento dedica un capítulo lleno de vida, 
procurando que resalte en su animada des-
cripción aquel rasgo que les sea más caracte-
rístico. No es este un libro de crítica de aque-
lla organización; pero, al hablar de cada 
colegio, insiste siempre el autor en el sport 
allí más en boga, para concluir con un ca-
pítulo titulado «Problemas y soluciones,» en 
el que con frase enérgica ataca los vicios 
de la educación pública francesa, el mal em-
plazamiento y la defectuosa ventilación de es-
cuelas y liceos, la falta de grandes parques 
para el juego libre, el abandono del cuerpo á 
la inacción y á toda falta de higiene y policía. 
Quizás el único liceo francés que posee un es-
tanque para baños y natación, ejercicios de 
los más recomendables, es el liceo Miche-
let (1); pero solo se usa en el verano,- por las 
molestias y gastos que origina. Como dice 
M . de Coubertin, «en été i l y a les bains froids; 
cela dure deux mois de l 'année; le reste du 
temps on ne se lave pas.» Y no es que este 
refinamiento debiera ser caro para los cole-
gios; es la falta de costumbre y el desconoci-
miento de tales beneficios. En Harrow, cada 
alumno ( y son 500) paga al año 12 pesetas 
por el sostenimiento del estanque, que aprove-
cha diariamente. El abandono del cuerpo, 
concluye M . de Coubertin, lleva á la postre á 
desastrosos efectos; el alumno pasa en el co-
legio por una edad muy crítica; y como no 
aprende á respetar y cuidar su cuerpo; y como 
las horas de descanso no las emplea en juegos 
enérgicos que absorban su actividad mental y 
corporal, el tedio y el aburrimiento le entre-
gan á las faltas y los vicios, y de estos á la 
corrupción y á la anemia. 
Renaissance physique, par Philippe Da-
r y l (1 vol. in 16, Hetzel, Par í s , 1888). E l 
autor de este libro, cuyo verdadero nombre 
es Paschal Grousset, es el mismo M . A . Lau-
rie de que antes hemos hablado. M. Daryl, 
buscando la mayor difusión de su propagan-
da, publicó los capítulos de su obra en Le 
Temps, el diario político que más importan-
cia consagra á las cuestiones de educación en 
artículos que llevan firmas tan autorizadas 
como las de M M . Buisson y Pécaut. Conoce 
á Inglaterra M. Daryl bajo multitud de aspec-
tos, y la estudia con un entusiasmo de que es 
buena prueba el haber publicado ya más de 
media docena de libros sobre su vida escolar, 
su vida pública, uno especial sobre Londres, 
(1) Más conocido con el nombre de Liceo Vanves, 
que ha llevado hasta mediados de 1888, en que un decreto 
del presidente de la República le ha cambiado el t í tulo. 
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otro sobre los ingleses en Irlanda, etc. El últi-
mo es, sin duda, el que más «sensación» ha 
causado. Es la historia y los merecimientos 
de los juegos atléticos. Con esta ohr̂  ha em-
prendido M . Daryl la campaña en pro de la 
mejora física y moral de sus conciudadanos. 
Quiere aclimatar muchos juegos que los ingle-
ses, según él, han tomado de Francia, donde 
habían caído en desuso: el football, que 
M . Daryl llama la barette, el laiun-tennis, á 
que da el nombre de courte-paume, el roun-
ders, ó grande-tJieque, la pelota al largo, el 
cricket, las regatas (que ya tienen los fran-
ceses desde hace tiempo), etc. Estos son, para 
el autor de uno de los dos grandes medios 
para la regeneración de la juventud; el otro, 
tan indispensable como el juego, es el tub, que 
mantiene la higiene, y la limpieza, endurecien-
do la piel y evitando la reabsorción de las sus-
tancias excretadas: es decir, el baño diario de 
esponja. 
Hé aquí las dos conclusiones que desea 
M . Daryl, y para las que ha escrito su libro. 
«La primera es que es urgente acostumbrar á 
todos los niños, lo mismo á los de la escuela 
primaria que á los del colegio y del liceo, á 
aquellas áos toilettes indispensables, la una 
externa, la otra interna, que son el baño dia-
rio y el ejercicio corporal. La segunda es que 
este ejercicio, para ser practicado con éxito, 
debe ser agradable y constituir un recreo.» 
Y como estas son leyes universales de edu-
cación, y como la juventud española se en-
cuentra tal vez en más desastrosas condicio-
nes que la francesa, no necesitamos encarecer 
si es para nosotros interesante conocer y pro-
pagar este movimiento. Sabido es que la Ins-
titución lleva trece años de campaña, no solo 
teórica, sino práctica, en pro de estos prin-
cipios. 
Los juegos propios de nuestro país son ver-
daderamente excelentes, si se jugasen con la 
energía, con el arrojo, con la intención que 
debiera ponerse en ellos. El de la pelota á 
ble es uno de los que despiertan un interés 
más vivo y más continuado, y de los que 
ponen en función más por completo nuestro 
organismo; el de los bolos, como el de la 
calva, son ejercicios buenos para los inter-
medios de clase, en que no hay mucho tiem-
po disponible, n i se puede ir lejos á buscar 
espacios grandes, cuando no se tienen en el 
establecimiento; y sobre todos, el marro, el 
gran juego de lucha y esfuerzo, en que cada 
jugador no puede contar sino consigo mismo, 
y tiene que medir sus fuerzas para saber has-
ta dónde puede arriesgarse, y ha de medir 
también y conocer las de cada uno de los 
contrarios que puedan salir en contra suya; 
en el que hay la carrera violenta, el regate, el 
esfuerzo para desasirse y el empuje para 
libertar á los compañeros. 
Physiologie des exercices dn corps, par 
le Dr. Fernand Lagrange (1 vol, ¡n 8.°., A l -
can, 1888). De este libro se ha ocupado (1) ê  
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dar á conocer su importancia. El autor es un 
médico que ha hecho en sí mismo la expe-
riencia de las varias formas del ejercicio cor-
poral, llegando, mediante ellas, á la condena-
ción de todas «las tradiciones anti-fisiológicas 
de la gimnasia de aparatos». Este resultado 
de la observación directa se presenta por 
M . Lagrange formulado en teorías científicas 
sobre el trabajo muscular, la fatiga, los dife-
rentes ejercicios y el papel que desempeña el 
cerebro en estos. YA libro no es de los que 
pasan, sino que será por mucho tiempo una 
referencia constante en los estudios de este 
orden. Salvo en casos concretos, en que se 
exija una medicación especial con determina-
dos aparatos, el autor prefiere el ejercicio mus-
cular libre, que forma una buena constitución 
física, á la gimnasia, que desenvuelve habi-
lidades especiales. 
Los efectos prácticos de este movimiento 
en favor del juego corporal al aire libre son 
ya dignos de notarse en Francia. Obedeciendo 
al impulso dado por el libro de M . de Cou-
bertin, se ha fundado la Association pour la 
reforme de réducation scolaire en Frail-
ee, que preside M . Jules Simón, y de la que 
es organizador y secretario M . de Coubertin. 
Bajo los auspicios de esta Liga, los alumnos 
de la Escuela Alsaciana y los de la Escuela 
Monge han comenzado ya á jugar fuera de los 
patios de sus edificios; entre los primeros, no 
es una novedad esta atención al desarrollo 
corporal. Los alumnos de la segunda han al-
quilado un trozo en el Bois de Boulogne para 
dedicarse á este ejercicio; el juego no es diario, 
ni nada barato, á causa de ciertas aparatosas 
exigencias; pero algo es algo, y ello tal vez 
sirva eficazmente para aficionar á la juventud 
y para popularizar el juego por sus resultados. 
A l lado, si no enfrente de esta Asociación, 
con un carácter menos aristocrático, más 
fuera que aquella del mundo oficial, y buscan-
do más la popularización de su obra, se ha 
fundado la Ligue nationale de Péducation 
physique, organizada por M . Grousset, que es 
su secretario, y presidida por M. Berthelot. 
Esta Liga publica un Boletín mensual con 
instrucciones detalladas sobre juegos escola-
res, y da cuenta de los resultados de su pro-
paganda. M . Grousset, que es de una activi-
dad infatigable, ha logrado ya organizar, bajo 
los auspicios de la Liga, una Escuela Nor-
mal (?) de juegos escolares, cubriendo su 
presupuesto con una suscrición pública y 
habiendo reclutado su personal entre socios 
del Círculo Carbalho, asociación que hace ya 
5 ó 6 años, intentó aclimatar en Francia los 
(i) V , Lo% ejercióos corporales., por D . I . Guimerá en el 
número anterior. 
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juegos atléticos. La Escuela cuenta ya muchos 
normalistas, formándose con destinó á los l i -
ceos, colegios y escuelas primarias. 
El Gobierno favorece resueltamente el mo-
vimiento. E l ministro de Instrucción pública, 
M . Lockroy, previo informe del director de 
enseñanza primaria, ha creado una comisión 
encargada de fijar las condiciones de un con-
curso para fomentar la organización de los 
juegos escolares. El conocido banquero M . R. 
Bischoffsheim ha ofrecido un premio de 5.000 
francos para el concurso. Este consiste: en 
dar á conocer los juegos y ejercicios corpora-
les más á propósito para los establecimientos 
de enseñanza; en estudiar los medios prácticos 
para generalizar su aplicación, principalmente 
en las escuelas primarias de niños y en las 
escuelas normales de maestros; y en insistir 
sobre las ventajas de estos juegos, tanto bajo 
el punto de vista moral, como bajo el punto 
de vista físico. El concurso se cierra en Di -
ciembre del año actual. 
Digamos aún algunas palabras sobre otros 
libros, publicados también en 1888, y que, en 
otro orden de ideas, pertenecen también á la 
ciencia pedagógica y no son de menor im-
portancia. 
ü a r t et la poésie diez renfant, par 
Bernard Pérez. (1 vol. in 8.° París, Alean, 
1888). Es un libro interesante, cuyo fondo no 
consta de teorías generales y construcciones 
doctrinales sintéticas, sino que es una cuida-
dosa recolección de notas tomadas, en su ma-
yor parte, directamente de las impresiones y 
observaciones espontáneas de los niños, y en 
parte también de las memorias y autobiogra-
fías de algunos personajes y de los estudios 
hechos por otros psicólogos. Esta clase de 
trabajos están en su comienzo, casi reducidos 
aún á allegar materiales para la construcción, 
y su valor es tanto mayor, cuanto más deli-
cada y más sincera sea la observación, y 
cuanto mejor arte presida á la agrupación de 
los hechos observados. Sikorsky, Preyer, Ber-
nard Pérez, son hoy los grandes trabajadores 
en esta obra. M . B. Pérez ha publicado ade-
más una segunda edición de su conocidísimo 
libro Uéducation des le berceau, con el 
nuevo título Leducation inórale des le 
berceau (1 vol. in 8.° París, Alean, 1888), y 
que es casi un libro nuevo, no por la mayor 
extensión y mayor riqueza de datos, sino por 
la distinta distribución de la obra y algunos 
cambios en el sentido dominante, huyendo de 
las que él llama «digresiones metafísicas», y 
restringiendo la tendencia materialista de la 
primera edición. La parte más nueva de su 
obra es la primera, que trata de la formación 
moral de la voluntad, de los diversos medios 
de disciplina, de la disciplina de las conse-
cuencias agradables ó desagradables, y de la 
disciplina por la sanción moral ó material. 
Otro libro se ha publicado con el mismo 
título, pero tomando la cuestión desde otro 
punto de vista: üeducation des le berceau, 
par la princesse M. Ouroussow (1 vol. París , 
Fischbacher). Empieza este libro por un lla-
mamiento caluroso á la mujer para que consi-
dere como su más noble destino la educación 
de la infancia. Después vienen los preceptos 
higiénicos y los consejos educativos respecto 
de la niñez; pide aire, mucho aire, para el re-
cién nacido; nada de cuneo, que es un peligro 
para su cerebro, inconsistente aún, y para su 
cráneo, aún mal ajustado; nada que tienda á 
endurecer prematuramente sus miembros; la 
limpieza más exquisita, como único lujo; la 
franela y el lienzo usado, como las mejores 
telas para sus vestidos; nada de nodrizas, sal-
vo la imposibilidad de que críe la madre, y en 
este caso, la nodriza á su lado; y, por último, 
en lo que hace á las niñeras, la autora quiere 
que sean pagadas y consideradas como se paga 
y considera á una institutriz, porque deben 
ser tan instruidas y tan educadas como éstas. 
Cosa que no ocurre hoy ciertamente entre 
nosotros, donde las niñeras, generalmente mu-
chachas, casi niñas, ningún influjo pueden 
ejercer, ningún peligro prever, ningún defec-
to corregir; y por lo que hace á los servicios 
manuales que el niño necesita, á costa del 
niño aprenden á hacerlos. El libro habla lue-
go del desarrollo del sentimiento de la belleza 
por medio de láminas, cuidadosamente elegi-
das (nunca de caricaturas, en las que el niño 
ve lo «grotesco», y no la «malicia fina»), y 
mejor, por medio de hojas y flores; habla en 
contra de los juguetes de mucho precio, que 
ofenden los sentimientos caritativos y fomen-
tan el egoísmo y el orgullo, y proscribe el 
traje «de los domingos», para no estimular 
con exceso el gusto por el adorno. En cuanto 
á los estudios, no hay prisa: cuando el niño 
quiera; bueno es que aprenda á leer y escri-
bir, pero es mucho mejor que haga ejercicio 
corporal; ante todo, la educación de los senti-
dos, y para ello, la música, el canto, el dibujo 
del natural.—Tales son las cuestiones tratadas 
en tan interesante libro, que no tiene la pre-
tensión de ser un manual de pedagogía de la 
infancia, porque dice la autora que esos libros 
generales no sirven para nada, en su afán de 
definirlo y clasificarlo todo. 
Con esto y con citar alguno que otro libro 
de interés, cuya lectura debemos recomendar, 
hemos concluido la reseña del movimiento 
pedagógico en Francia durante el año 1888, 
por lo que hace á la bibliografía, el agente 
más importante y donde mejor se refleja el 
estado del pensamiento. Hé aquí la nota de 
esos libros: 
ühonnete homnte: Cours de morale théo' 
rique, par Jules Steeg (1 vol. in 8.°, Nathan, 
Par í s , 1888) .—Está escrito principalmente 
para las escuelas primarias, huyendo de las 
definiciones y de las fórmulas; la primera par-
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te es una descripción psicológica del hombre, 
la cual le sirve de base después para fundar 
toda la moral sobre estos tres principios: la 
libertad, la responsabilidad y la dignidad hu-
mana. Fácilmente se comprenderá el sentido 
espiritualista del libro. 
De réducation, par Ludovic Carrau ( i vol. 
in 16. Picard et Kaan, París, 1888).—Este es 
un tratado de moral práctica, dividido en lec-
ciones y digno de lectura, solo en cuanto en-
ciclopedia y programa de las'-cuestiones que 
hoy se agitan en esta clase de estudios. Con-
tiene además una bibliografía selecta de las 
obras que pueden consultar los maestros fran-
ceses para tales cuestiones. 
Les deux maitres de Penfance; Le prc-
tre et Pinstitutettr, par l'abbc Augustin Si-
card (1 vol. in 12, Perrin, París, 1888).—Pro-
testa brillantemente escrita contra el laicismo: 
la gran ventaja del sacerdote sobre el maestro 
en la obra de la educación está, para el abate 
Sicard, en los grandes recursos pedagógicos 
de que carece la escuela láica y que el sacer-
dote tiene á su disposición. Estos recursos de 
la Iglesia para impresionar la imaginación de 
la infancia y dirigir fácilmente su carácter, 
son: la pompa de sus ceremonias, el aparato 
grandioso de las primeras comuniones, la con-
fesión, el influjo de la tradición y las pinturas 
que hacen del cielo y del infierno algunos pre-
dicadores, si bien, á veces, añade «la Iglesia 
rehusaría consagrar estas pinturas con su au-
toridad doctrinal». 
Histoire de réducation dans Panden 
Oratoire de Parts, par Paul Lallemand(i vol. 
grand in 8.C).Thorin, París, 1888).—M. Lalle-
mand, que es sacerdote de la Congregación 
del Oratorio, al hacer la historia de esta aso-
ciación religiosa, que ha representado cierto 
espíritu liberal dentro del catolicismo y en-
frente de los jesuítas (1), da una gran impor-
tancia á su trabajo, porque estudia, sin concre-
tarse al título del libro, la acción de la Iglesia 
como maestra y educadora en Francia. 
Por lo que hace á las Revistas, sería intermi-
nable registrar los artículos publicados refe-
rentes á pedagogía, no ya solo en las especia-
les dedicadas á esta clase de estudios, sino 
aun en las de carácter general. 
Entre las primeras, como en años anteriores, 
la Revue pédagogique se ha mantenido al 
frente; las nuevas concepciones educacionales, 
el movimiento de estas ideas en Francia y en 
el extranjero y las publicaciones del Museo 
pedagógico de París (2), sostienen vivo el in-
terés en todos sus números.—La Revue Inter-
nationale de renseignement, aunque dedica 
preferentemente su atención á las cuestiones 
de la enseñanza superior, se ocupa á veces de 
(1) Recuérdese, sobre todo, el célebre P. Gratrv. 
(z) Para los trabajos del Museo pedagógico de París, 
durante el curso pasado, véase el n ú m . 273 del BOLETÍN. 
los problemas de la escuela primaria y en es-
pecial de la crítica de libros de este orden. Ci-
taremos, por cierto, el número de Agosto, que 
da á luz un artículo de M . J. M. B. Marcea, 
que trata De Penseignement en Espagne, ar-
tículo que debemos agradecer más por el inte-
rés que revela hacia nosotros, que por la exac-
titud de los datos y su exagerado optimismo. 
— E l Manuel general de Pinstruction pri-
maire, en su sección de pedagogía general, ha 
publicado varios artículos que comprenden el 
resumen de la clase de M . Marión en la Sorbona 
(1887-88), de cuyo curso también ha dado 
cuenta nuestro BOLETÍN ( I ) . En su parte es-
colar, aquella revista ha seguido dando exce-
lentes modelos para todas las clases primarias 
con arreglo á los programas oficiales.—El Bu-
lle t i n littéraire de Penseignement secondai-
re spécial et des langues vivantes dió tam-
bién en Marzo un detenido trabajo de M . H. 
Marión con el título de «Consejos prácticos 
para la enseñanza de la moral,» de cuyo tra-
bajo puede verse también un extracto en el nú-
mero 229 del BOLETÍN. 
Entre las revistas de un carácter más gene-
ral, la Revue bleue del 4 de Febrero trajo un 
estudio de M . F. Buisson sobre el libro Edgar 
Quinet avant Pexil, par Mme Quinet, estudio 
en el que se examina la tentativa de Quinet 
en 1850 para obtener la creación de una 
enseñanza primaria láica y nacional; y en la 
misma Revista (14 de Julio) se encuentra un 
trabajo de M . Ch. Bigot, Le surmenage des 
écoliers, en el que, con mucho ingenio, se 
protesta contra la existencia del recargo, fun-
dándose principalmente en esta observación: 
«Recargad los programas cuanto gustéis; el 
cerebro del niño no retendrá nunca más de lo 
que pueda retener. Cuando su atención haya 
hecho todo lo que pueda, intentaréis en vano 
estimularla; á vuestras exhortaciones, á vues-
tros mismos castigos, ella opondrá la fuerza 
de la inercia, que es la más invencible de 
todas las resistencias.» — La Revue scien-
tifique, correspondiente al 17 de Noviembre, 
trae también otra protesta, pero es contra los 
ejercicios gimnásticos y en pro de los juegos 
atléticos á la inglesa, para los adolescentes, y 
de otros menos violentos, pero siempre al aire 
libre, para los niños; este artículo lleva la fir-
ma de M . F. Lagrange (de cuyo libro ya 
queda hecha mención), y el título de Léduca-
tion physique de Penfant.—Por último (ha-
biendo ya antes citado el Bulletin de la ligue 
nationalepourPéducationphysique, dirigido 
por el entusiasta M . Grousset), señalaremos la 
ap'arición de una nueva Revista especial fun-
dada por M . Réné Leblanc, el director que fué 
de la Escuela Normal especial de trabajo ma-
nual: Eenseignement manuel et expérimen-
(1) Véase el artículo del Sr. López Selva en los n ú -
meros 287 y 288. 
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tal dans les ¿coles primaires de toiis (le-
gres se publica mensualmente, y contiene 
una parte general de exposición teórica y una 
parte especial de lecciones prácticas, con pro-
lusión de grabados, patrones, modelos, etc., 
para facilitar al maestro la enseñanza. 
Completaremos este ligero bosquejo del 
movimiento pedagógico en Francia en 1888, 
diciendo algo sobre la legislación durante este 
período. Desde luego se observa que, con re-
lación á los años 1886 y 1887, la actividad 
legislativa de 1888 es casi insignificante. En 
1886, se publicó la Ley orgánica de la ense-
ñanza primaria, hoy vigente; en 1887, el De-
creto para su ejecución. En el año pasado, 
las disposiciones legislativas son de un carác-
ter más secundario y de una aplicación menos 
general. Hé aquí las que tienen mayor interés. 
—Una disposición autorizando á los rectores 
para reunir, una vez al año, á los directores y 
directoras de Escuelas Normales á fin de dis-
cutir en común todas las cuestiones relativas 
al régimen interior, á la disciplina, al trabajo 
personal de los alumnos, á la enseñanza de 
los profesores y á los programas.—Otra, reco-
mendando á la Diputación provincial (Conseil 
general) de cada departamento que consignen 
en sus presupuestos algunas cantidades para 
enviar al extranjero alumnos de las escuelas 
primarias superiores.—Una orden relativa al 
nombramiento de licenciados en facultad para 
profesores en las Escuelas Normales y en las 
Escuelas primarias superiores. Los candidatos 
de esta clase ejercerán el cargo, por delega-
ción del Ministro, durante un año al menos; 
al concluir el plazo podrán adquirir su nom-
bramiento á propuesta del rector de la Aca-
demia. Sabida es la lucha que en el seno del 
Consejo de Instrucción pública han suscitado 
siempre las tentativas de M. Buisson para lla-
mar á todas las fuerzas intelectuales de su 
patria á la reforma de la primera enseñanza. 
Por fin parece que ha vencido. 
Por último, la preocupación inmediata de 
preparar la exposición escolar que figurará en 
el certamen universal de este año , ha dado 
margen á varias circulares estableciendo re-
glas para que, por una parte, la inspección de 
la enseñanza primaria ofrezca idea clara y 
completa de su modo de funcionar; y por otra, 
para que los trabajos de los alumnos se pre-
senten en dos series bien definidas; la primera 
comprenderá el conjunto de los trabajos he-
chos por un mismo alumno durante todo el 
período escolar, es decir, durante seis años; 
la segunda se compondrá de los trabajos eje-
cutados en el curso 1887-1888, p o r u n n ú m e r o 
de alumnos suficiente para representar el tér-
mino medio de la enseñanza. 
Tales han sido las disposiciones más culmi-
nantes en este orden de ideas durante 1888. 
El interés que para nuestra patria tiene 
cuanto sucede en Francia, no necesita enca-
recimiento. Vamos detrás y despacio, pero 
por el mismo camino; sus investigaciones en 
este terreno de la educación las recogemos ya 
discutidas y ensayadas; nos admiramos de su 
trabajo y de su generoso ardor propagandista, 
pero recibimos con demasiada pasividad un 
influjo que pudiera sernos tan beneficioso. 
El año que corre promete ser mucho más fe-
cundo. Aparte de los resultados que vayan 
produciendo las propagandas emprendidas, 
tenemos la sección escolar de la Exposición 
Universal y el Congreso pedagógico que se 
prepara, lo que nos amenaza con multitud de 
informes, de discusiones, de críticas, de teo-
rías; quiera nuestra suerte que todo ello tenga 
algún eco entre nosotros. 
L A A S I S T E N C I A DE LOS P R O F E S O R E S A C L A S E , 
A F I N E S D E L S I G L O X V I I , 
por A , (1) 
La actualidad que tiene este punto de la dis-
ciplina académica, por subsistir aún en buena 
parte los abusos y faltas que á él se refieren, 
sin esperanza de remedio, da á los pasajes de 
la obra del Sr. La Fuente acerca de la asis-
tencia de los profesores á fines del siglo X V I I , 
un interés superior al que de suyo revisten 
como documentos históricos. 
Opinaban por aquel entonces teólogos y 
canonistas que había cierta analogía entre la 
asistencia á cátedra y la residencia eclesiás-
tica por lo que toca á la renta, suponiendo 
que el catedrático que no explicaba no hacía 
suyo el sueldo, como ocurría al sacerdote no 
residente; género de pena cuya eficacia dolo-
rosa tal vez podría hoy ensayarse para algu-
nos por iguales motivos. Además se reputaba 
la falta como pecado mortal, cuando no me-
diaba excusa motivada. 
En la aplicación de estos principios, la Uni-
versidad de Salamanca era la más rigurosa, 
para muestra de lo cual, basta la siguiente 
certificación del bedel multador. 
«Digo yo Gregorio de Robles de Solís, 
Bedel, á cuyo cargo está el libro de las mul-
tas de los Catedráticos de esta Universidad, 
cumpliendo con lo que se me manda por la 
Junta de señores, que parece por el libro de 
las multas del año pasado de seiscientos y 
quarenta y quatro en quarenta y cinco: Hauer 
faltado el Sr. D. .Pedro Bajo Arroyo de leer su 
cátedra de sustitución de prima de Cánones 
(1) Estas notas están tomadas del tomo 111 de la Hhto-
rta de ¡as Universidades, Colegios y demás establecimientos de E n -
señanzaen España, por D . V . de L a Fuente, Madrid, 1887. 
E l BOLETÍN ha publicado en otra ocasión un capítulo de 
este interesante libro (en el n ú m . 214—1886) y dará á 
conocer toda la obra tan pronto como se termine su publi-
cación.— ( N . de la R . J 
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desde diez y siete de Febrero deste año de 
quarenta y cinco hasta las vacaciones de Sep.e 
(Septiembre) y todo este tiempo dió cédulas 
de enfermo. 
»Don Christoual Laso, Catedrático de volu-
men, no a leído desde veinte y uno de Hen.0 
deste año de quarenta y cinco hasta Sep.L' 
dicho año. 
»Don Alonso Nuñez, Catr.co de Phísicos no 
a leido desde dos de Hen.0 deste año de qua-
renta y cinco hasta las vacaciones de dicho 
año. Dió una cédula de enfermo de cosa de 
un mes, 
»Lic.d0 Francisco Sánchez, Cat.c0 de Artes 
no a leido desde veinte y quatro de Abr i l 
deste año de quarenta y cinco hasta Sep.e dió 
cédula de enfermo de cosa de mes y medio. 
»Y para'que dello conste hice la presente 
en Salamanca a catorce de Oct.0 de seiscien-
tos y quarenta y cinco años .— Gregorio de 
Robles y Solis.» 
Por insignificante que sea este documento, 
prueba el rigor con que se llevaba en Sala-
manca la asistencia de los catedráticos. El 
testimonio del Bedel multador era irrecusable, 
y se defería á él con preferencia á lo que di-
jera el catedrático. Como los bedeles eran por 
lo menos hidalgos y con ejecutoria de nobleza, 
se decía que teniau palabra de nobles, á fin 
de no ofender á los catedráticos dando prefe-
rencia á la palabra de aquellos sobre la de 
estos.' 
En 1693, un colegial huésped de San Bar-
tolomé, pretendió ganar el sueldo sin haber 
explicado los ocho meses de curso que de-
biera. Llamábase el Licenciado D. Ambrosio 
Bernal y Vallejo, y era catedrático de Víspe-
ras de Derecho Canónico: no habiendo leido 
los ocho meses en el curso de 1692 á 93, no 
se le pagó y su parte se repartió á los otros 
catedráticos florinistas. Acudió al Consejo y 
este mandó informar en el término de doce 
días. Alegaba el colegial, que no había cum-
plido el tiempo reglamentario por haber te-
nido que estar en la Corte para asuntos del 
Colegio y un pleito de una hermana suya. La 
Universidad contestó que nada tenía que ver 
con eso, y que le pagasen aquellos á quienes 
había servido, puesto que había preferido el 
servicio de ellos al de la enseñaza en la Uni-
versidad, 
Añadía el Bernal que la Universidad tenía 
ejemplares de la condonación del tiempo de 
servicio, pues á los catedráticos que eran pro-
vinciales de su Orden, les solía dispensar el 
tiempo que invertían en la visita de los con-
ventos de su provincia. El Claustro respondió 
que no había paridad, pues los provinciales 
en casos semejantes sacaban una Real provi-
sión y la presentaban en el Claustro, donde 
no se consideraba como obligatorio, pues bas-
taba que hubiese un voto discrepando para 
que no se diera la renta. Y la razón era por-
que la dotación de los catedráticos llamados 
florinistas, formaba un cúmulo, ó acerbo 
común, que se repartía á prorrata, según la 
parte que cada uno tenia en el florín, moneda 
imaginaria como el as romano, y lo que uno 
perdía acrecía á los otros; y por ese motivo 
no podía darse su parte al que no la había 
ganado sin que todos renunciasen al derecho 
que tenían á ella, y con solo que uno discre-
pase no había lugar á entrega de la paga no 
ganada con rigor. Y que si el Claustro de pro-
fesores solía ceder en estos casos con los pro-
vinciales, y por unanimidad, era por la honra 
que resultaba á la Universidad de que sus pro-
fesores no se viesen privados de tener y des-
empeñar altos puestos en sus respectivos ins-
titutos. Tal era el rigor con que se llevaba la 
asistencia á cátedra de parte de los catedrá-
ticos, rigor saludable, pues así se daba buen 
ejemplo. 
Trece lecciones faltaban al Bernal, y se 
ofrecía á darlas desde el 8 de Septiembre al 
18 de Octubre. El Claustro halló inconve-
nientes en introducir esta novedad. Aquel 
mismo año había pedido renta y residuo el 
doctor D. Francisco Blanco, que había to-
mado posesión de la cátedra el día 13 de 
Enero, faltándole solo cuatro lecciones para 
completar el tiempo reglamentario, pues no 
entraban á la parte del florín los que tomaban 
posesión el día 7 de Enero. Añadía el Claus-
tro que así se había hecho en el curso de 1691 
con los licenciados D. Iñigo de Arroyo, cole-
gial de Cuenca, y D. Lope de la Vega, cole-
gial de Oviedo, y el mismo Bernal, colegial 
de San Bartolomé, que tampoco aquel año 
entró á partir el florín por falta de llenar el 
tiempo. 
El Claustro, después de esta exposición, 
que lleva fecha-de 20 de Julio de 1693, supli-
caba al Consejo no hiciese alteración en esta 
rígida y saludable disciplina, admitiendo per-
judiciales dispensas é innovaciones. 
Por insignificantes que parezcan estos asun-
tos, tienen gran in te rés—y á este título los 
cita el Sr. La Fuente—como muestra del 
rigor con que procedía la Universidad de 
Salamanca en esta parte, y aun algunas de 
las otras, si bien no todas, ni en tan alto 
grado. La de Alcalá , aunque rígida, no lo era 
tanto como Salamanca; la de Valladolid, aún 
menos que la de Alcalá, sobre todo en las 
cátedras de Derecho, pues tampoco allí los 
canónigos, abogados y colegiales de Santa 
Cruz eran modelos de puntualidad en las cá-
tedras de Cánones y Leyes, «ni los abogados 
que necesitaban i r á la Chancillería». Por el 
contrario, los frailes, que llevaban, en su 
gran mayoría , la de Artes y Teología, eran 
en todas partes modelo de puntualidad y r i -
gorismo, acostumbrados á la vida claustral y 
metódica, á vivir á son de campana, á la obe-
diencia, humildad y abnegación. Los canóni-
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gos, por sus muchas ocupaciones capitulares, 
no tenían tan buena fama. 
En las de la corona de Aragón, las de 
Huesca y Valencia, sobre ser las más acredita-
das, eran tenidas también por las nrns rígidas. 
En la gran decadencia, á principios del 
siglo x v i n , empeoró mucho en Alcalá la asis-
tencia de los estudiantes; pero allí provenía 
en gran parte del mal ejemplo que daban los 
colegiales mayores de San Ildefonso, los cua-
les, como amos de la Universidad, hacían 
en ella lo que querían ( i ) . 
Con todo, más adelante, en tiempo de Fer-
nando V I , se llevó á mal la falta de asistencia 
del P. Florez, que, por escribir la España 
Sagrada y otros trabajos, aunque catedrá-
tico, pasaba el tiempo en Madrid, donde tenía 
su gran celda y gabinetes en el convento de 
San Felipe el Real, sacando frecuentes dis-
pensas para faltar á cátedra. 
E l saludable rigor de la Universidad de 
Salamanca alcanzó hasta mediados de este 
siglo, y aunque decayó algo en 1854, con las 
relajaciones que aquella revolución trajo en 
muchas cosas, aún quedó bastante de la anti-
gua y severa disciplina, dicho sea en honra 
de ella (2). 
Un pequeño detalle, al parecer insignifi-
cante, basta para dar idea de ella. A l dar el 
reloj de la Catedral, que adelantaba un minuto 
al de la Universidad, el catedrático echaba á 
andar para cátedra, de modo que entraba en 
ella poco después de darla el de la Universi-
dad. El bedel avisaba la salida por el de la 
Catedral. 
Tal era el rigor saludable de nuestras Uni-
versidades, de cuyo antiguo régimen nos apro-
vecharía en buena parte la resurrección, para 
remedio del descuido y atonía en que hoy, por 
desgracia, yacen. 
E N C I C L O P E D I A . 
E S T U D I O S A G R Í C O L A S , 
for D . Ricardo Becerro de Bengoa. 
Catedrático del Instituto de San Isidro. 
Los grandes p a í s e s productores. 
Estado de la cuest ión . 
Cuantas veces se trata del grave asunto de 
la importación de cereales extranjeros en 
(1) L a hospedería del Colegio mayor de Alcalá estaba 
á espaldas de la Capil la, en un buen edificio con balcones 
á la plaza, junto á la parroquia de Santa María. Ahora 
bien, como al toque de oraciones se hacía la ceremonia de 
cerrar las puertas de los Colegios, mera ceremonia, los 
colegiales huespedes y aun los otros, y los de los menores, 
salían por la puerta excusada, ó de la cárcel, que desde la 
plaza daba al patio de continos ó de los filósofos. 
(2) Aunque los alumnos no asistieran á cátedra, el ca-
tedrático todavía en 1852 hasta 1857 tenía que estar en 
ella la hora y media. E l maestro Teran, agustino, repren-
dió á un catedrático que se fué á oir misa á la capilla. 
nuestro país, sometido, como todos, á las 
irremediables fluctuaciones de las crisis ori-
ginadas por múltiples causas, y principalmen-
te por la deficiencia de las cosechas, abúltase 
la importancia de la producción, que se dice 
«colosal,» de países que, como los Estados-
Unidos, Rusia y la India, suelen abastecer á 
nuestro continente con el exceso de sus natu-
rales rendimientos. Bueno es, en este asunto, 
saber á qué atenerse y no dar ilimitada pro-
porción á las exageraciones de los que, á cien-
cia cierta, abrigan especial interés en sostener 
que los productos de aquellos pueblos crecen 
por modo incomparable, y que han de con-
cluir con la que suponen reducida é impoten-
te agricultura europea. 
• En breves párrafos expondremos lo que 
merece conocerse acerca de la afamada po-
tencia productora de los países cuya con-
currencia se ha temido tanto, y cuyo efecto 
útil resulta, á la postre, absolutamente nece-
sario é indispensable para la Europa, si esta 
no ha de verse azotada con frecuencia, como 
sucedía hasta hace cincuenta años, por los 
horrores del hambre, difíciles de presenciar 
ya gracias á la facilidad de las comunicacio-
nes y á la libertad de comercio. 
Hasta hoy, Rusia es la comarca que mayo-
res cantidades de trigo ha enviado á España 
desde sus puertos de Odesa, Nicolaiew y 
Azoff, á los de Barcelona, Tarragona, Valen-
cia y Cádiz. Temible es la concurrencia del 
colosal imperio, por la gran extensión que ha 
dado á los cultivos desde la emancipación de 
los siervos, en 1863, y desde la construcción 
de sus ferrocarriles y caminos ordinarios. Sus 
famosas tierras negras, ó como allí se deno-
minan, tierras de pradera, (que esto quiere 
decir la palabra tchernozen) deben su ex-
traordinaria fertilidad á la acumulación secu-
lar de residuos vegetales, que así como en 
otras comarcas forman grandes turberas, cons-
tituyen allí un suelo abonado naturalmente, 
con un espesor de 25 á 60 cms., en el que 
están perfectamente diseminados por la ac-
ción química de la combustión lenta, por una 
especie de digestión de los detritus orgánicos, 
los fosfatos, el nitrato de sosa, el cloruro po-
tásico y demás principios minerales que las 
plantas asimilan para su nutrición y desarro-
llo; buena prueba, ya secularmente demostra-
da en todas partes, de la eficaz acción de los 
abonos naturales. De 12 millones de hectáreas 
sembradas, obtenía, no hace mucho, 58 millo-
nes de hectolitros, y hoy, á expensas del cul-
tivo medianamente intensivo, produce 90. De 
ellos exporta al Centro y Occidente de Euro-
pa de 16 á 30, correspondiéndonos á nosotros 
poco más de medio millón anual. Sin embar-
go, el consumo del trigo en el interior aumen-
ta progresivay considerablemente. Aquellos 60 
á 65 millones de habitantes de su región cen-
tral y meridional, que se alimentaban en ge-
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neral de otros cereales inferiores, prefieren 
hoy el pan, á medida que aumentan la cultura 
y la ilustración; pudiendo asegurarse que, 
cuando se generalice su consumo en ta parte 
más civilizada del imperio, necesitarán 200 
millones de hectolitros, que no se obtendrán 
fácilmente, aunque se pongan en explotación 
muchos millones de hectáreas hoy improduc-
tivas, y aunque se construyan todos los cami-
nos que están proyectados. 
De entre las tierras negras, muchas pier-
den, de hecho, su exagerada fertilidad en 
cuanto se explotan algunos años y no reciben 
nuevos abonos. 
«M. de Mackenzie me ha referido, dice 
Mr. Wallace, un caso muy curioso. Los habi-
tantes de un distrito del Mediodía de Rusia 
se vieron acometidos de la manía de cultivar 
trigo. En los primeros años, crecieron las co-
sechas en calidad y cantidad; después, volvie-
ron estas á su tipo normal, y por último, fué 
tan grande el descenso de la producción, que 
se vieron precisados á volver á sus cultivos 
de centeno y granos ordinarios.» 
En los Estados-Unidos ocurre lo siguiente. 
Hay una zona, denominada allí Mixed far-
ming, la zona central del Norte, que es la 
que más trigo produce, formada por los Esta-
dos de Indiana, Ohío, Michigan, Illinois, lowa, 
Missouri y Wisconsin, en la cual el cultivo 
es casi intensivo. En esta, zona se produce, en 
efecto, bastante cantidad de trigo, aunque no 
tanta como en Francia, relativamente á cada 
hectárea, y mucho menos que en Inglaterra. 
Existe además la región atlántica septentrio-
nal con los Estados de Massachusetts, Nueva 
Jersey, Nueva-York y Pensilvania, que produ-
cen también abundantes cosechas. Y por últi-
mo, el cultivo extensivo, que se practica en 
los Estados que lindan con el extremo Oeste. 
En la región del Pacífico hay dos, el de Ore-
gon y el de California, que asimismo rinden 
considerable cantidad. Pero conste que, de toda 
la superficie de los Estados-Unidos, la mitad 
no produce trigo, ni puede producirlo. De 
los 38 Estados de la Federación, 17 producen 
trigo para el consumo y la exportación, y los 
demás no producen apenas cantidad aprecia-
ble, ni para la subsistencia de los habitantes, 
ni para el comercio. 
En todos aquellos que se hallan situados, 
por ejemplo, en una latitud casi semejante á 
la de la amplia zona de cereales de Europa, 
entre los 38 y 43o, y en una longitud desde 
el Atlántico hasta los 99o, se recolecta trigo 
por el cultivo extensivo y por el intensivo; 
pero desde allí en adelante, en numerosas co-
marcas ó Estados, que representan una exten-
sión de la mitad del territorio total, como son 
los de Montana, Idaho, Wyoming, Nevada, 
Utah, Colorado, Dakota, Arizona, Nuevo Mé-
jico y el territorio indio, allí, salvo en peque-
ños oasis, á lo largo de las cuencas de los 
ríos, allí no se coge, ni se cogerá trigo nunca. 
Respecto al cultivo en los primeros Esta-
dos, aseguran numerosos publicistas norte-
americanos que llega ya hasta las cimas, has-
ta la zona árida de las montañas , y que es 
imposible cultivar más. Y respecto á los últi-
mos, ¿por qué allí no es posible el cultivo del 
trigo? Pues sencillamente por lo mismo que 
no es posible en muchas regiones de España y 
en muchas regiones de Eüfopa: porque la can-
tidad de agua que cae en esas comarcas en el 
otoño y en la primavera, de unos 125 á 
250 mm., no llega á ser suficiente para el 
desarrollo de la vida orgánica completa del 
cereal. Y como el agua es el factor primero y 
necesario para la producción del trigo, lo cual 
está perfectamente demostrado, por desgracia, 
en algunas comarcas de España, resulta que 
en todos esos países es imposible sembrar este 
cereal. Hay una porción de Estados al Sur de 
aquella nación, la parte meridional de todos 
los de la zona de la Florida, Georgia, Missi-
ssipí, Alabama y Luisiana, en donde, al con-
trario, la abundancia de agua tampoco hace 
al suelo á propósito para la producción de 
esta planta, mientras que dan abundantes co-
sechas de tabaco, azúcar y algodón, más úti-
les que las del trigo, como seguramente pue-
den producirlas nuestro litoral malagueño y 
de Levante. 
Por último, á la sequedad extraordinaria 
del suelo y del ambiente, á la sequía que hay 
en aquel territorio, se añade otra causa natu-
ral, que es la altura sobre el nivel del mar. 
Desde los 99o hacia el O., según los estudios 
y mapas de Mr. Henry Gannet, la altitud de 
estos puntos es superior á la de nuestra Cas-
tilla la Vieja, es superior á 650 m.; y allí, ni 
ahora ni nunca, dada la falta de humedad, co-
gerán, ni mucho, ni poco trigo. Por eso asegu-
ran todos los estadistas de los Estados-Unidos 
que en adelante será imposible extender la 
producción. Y no es esto solo. 
Se repite por muchas gentes cultas en Es-
paña: «Allí las tierras no valen nada; allí hay 
tierras vírgenes; allí puede abrirse el surco 
donde se quiera, y como la tierra es virgen, 
produce maravillosamente.» Conste que no es 
cierto esto; en todos los Estados del Centro y 
del Norte, la hectárea vale 400, 500, 600, 700 
y 800 pesetas, esto es, más que en Medina del 
Campo, más que en Sevilla y más que en Ex-
tremadura. 
Se dice también que allí no se pagan tribu-
tos; y, es claro, siguiendo una especie de sis-
tema parcial acomodaticio, se apunta solo cuál 
es el tributo que pagan para la Federación, y 
se olvida intencionadamente de que, así como 
nosotros tenemos que pagar, por ejemplo, los 
.consumos, los impuestos provinciales y muni-
cipales, las cédulas y los derechos reales y de 
trasmisión, allí se paga contribución no pe-
queña para el Estado, para el condado y para 
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el pueblo ó comunidad, y sobre todo, para la 
instrucción pública, tributo este último de im-
portancia y trascendencia suma, que religio-
sa y entusiastamente se abona en todas las 
localidades, porque allí se comprende que la 
instrucción general es la base primera de la 
prosperidad de aquel gran pueblo. Y los im-
puestos federales ascendieron en 1880, por 
ejemplo, á la suma de 333 millones de duros, 
y los locales á cerca de 313; siendo la parte 
proporcional por habitante, en total, de 64,6 
pesetas anuales. También allí los labradores 
están en apuro y en crisis por las pesadas 
cargas hipotecarias (Jieavy mortgages), so-
bre todo en las comarcas del Dakota, del Ma-
nitoba y las occidentales limítrofes del Cana-
dá, según los datos publicados por el ilustre 
Mr. Caird en el Times de 10 de Febrero 
de 1885. 
Escasean mucho las tierras de dominio na-
cional (public lands), que permitieron antes á 
tantos colonos (actual settlers) convertirse 
en dueños, usando del derecho de Jiomestead. 
Así es que, en la mayor parte de la nación, 
como la fertilidad del suelo disminuye visible-
mente, se está imponiendo la gran reforma, 
que hemos aconsejado también para nuestra 
agricultura, de practicar el cultivo intenso, 
reduciendo las extensiones sembradas y des-
tinando á otras especies de plantas las tierras 
pobres para cereales. Antes se obtenían allí 1 o 
hectolitros por hectárea; hoy, después de las 
reformas, la mayor parte de los Estados del 
Este y los más poblados del centro, como el 
Ohío, Michigan, Indiana é Illinois, llegan á ob-
tener de 15 á 16. Nuestras mejores tierras 
castellanas, ya hemos dicho que no alcanzan 
á producir 9. T rá t a se allí, al reducir la exten-
sión del cultivo á una cantidad proporcional á 
la demanda, de elevar el precio en los merca-
dos, hasta compensar el excedente del gasto 
que se necesita para satisfacer las necesidades 
del consumo. En diez años, desde 1875 * 1885, 
ha bajado el precio del trigo en un 55,80 
por 100, y el de la harina en un 52,96. Allí 
se han convencido de que es preciso practicar 
esa agricultura que los alemanes denominan 
Raubbau, que consiste en saber vivir de la 
tierra sin empobrecerla. En el Far West ame-
ricano se admite ya, como cosa corriente, que 
el cultivo del trigo no es remunerador, y que 
los labradores es tán en el caso de intentar 
otros cultivos que produzcan más. 
El reciente y progresivo desarrollo de los 
cultivos en la India, ha empezado á alarmar 
también á los productores europeos. A nos-
otros, desde 1882, nos ha enviado sus géneros 
por los siguientes valores: En 1882, 11 mi-
llones de pesetas; en 1883, 18; en 1884, 7; en 
1885, 12; en 1886, solo por trigos (16.353.840 
kilogramos), 3.270.770 pesetas,y en este año 
hasta Agosto (14.819.575 kg.), 2.963.915. En-
tre estos valores figuran como principales 
artículos: algodón, de 7 millones á 2.500.000; 
arroz, de 1 á 2; trigo, de 3 á 5; canela, de 600 
á 900.000 pesetas; clavo y pimienta, de 300 
á 400.000; abacá, yute, pita, un millón; cue-
ros, de 300.000 á un millón, y además canti-
dades importantes de añil, cochinilla, harina 
y varios cereales. En contra de esa importa-
ción, tan solo exportamos para la India en 
iguales años: ¡35.000, 22.000, 6.000 y 13.000 
pesetas! 
Muchos economistas ingleses creen que la 
producción actual del trigo en aquel país, que 
es de unos 7 millones de toneladas, podrá du-
plicarse. Así lo expresa, entre otros, el dipu-
tado Mr. W . Fowler, en sus estudios India, 
her wheat and her raihuays, quien, tratan-
do de la manera de concluir con el terrible 
azote del hambre que diezma aquellos territo-
rios, propone el desarrollo amplísimo de la 
producción del trigo, para poder asegurar el 
pago de los intereses de los capitales que se 
empleen en dar trabajo á los indios, acome-
tiendo la empresa de construir 10.000 millas 
de ferrocarriles en treinta años, con lo que 
además el Gobierno índico obtendría grandes 
rendimientos por la tasa que percibiría por el 
arriendo de las nuevas tierras á los colonos ó 
ryots que las cultivaran. 
Opinan otros lo contrario. El sabio sir Ja-
mes Caird sostiene que el crecimiento del 
consumo local absorberá la mayor parte de la 
producción calculada, la cual no puede des-
envolverse en los terrenos de la India que son 
jungles, macizos, pantanosos, intrincados, 
dificilísimos de explotar, aun con muchos ca-
pitales, muy distintos de las praderas norte-
americanas. Los gastos de trasporte á Euro-
pa serán, poco más ó menos, los que tienen 
los trigos del Oeste de América, y no hay que 
temer que lleguen á poderse vender aquí más 
bajos que lo que estos se cotizan actualmente. 
Un estudioso publicista, F. Pogson, sostiene 
desde Calcuta que la producción decrece, por 
el abandono de muchas tierras, ya agotadas, 
con la misma intensidad con que aumenta 
rápidamente la población. La supresión del 
infanticidio de las niñas (female infantici-
de) ha dado sus frutos; y si al crecimiento 
actual de la población no acompaña un au-
mento de alimentación proporcional, es segu-
ro un porvenir peligroso, que hay que prever 
y evitar á toda costa, mejorando los sistemas 
de cultivo y reparando el empobrecimiento de 
las tierras. Los precios medios desde 1861 á 
1883 han tenido una pequeña alza en los dis-
tritos productores de Delhi y Mooltan (de 8 
francos á 10,80 en cada 100 kg.); pero han 
bajado en los distritos consumidores de Bc-
llary y Calcuta (de 20 á 11 y de 14,40 á 
13,60). También allí este bajo precio produce 
malestar entre los productores y comercian-
tes. Por su parte, un agricultor eminente, 
M . Charles Grand, en un reciente trabajo 
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titulado Le pain a bou marché, dice, ocu-
pándose de estas cuestiones: «El día en que 
los productores de trigo de los Estados-Uni-
dos paguen sus tierras á un precio semejante 
al de las de Alemania y Francia; cuando los 
parias de la India ó los fellahs egipcios hayan 
aprendido lo bastante para no contentarse con 
un miserable salario de 2 peniques ó de una 
piastra á 5 sueldoS por día; cuando los ricos 
comerciantes de la City de Londres, importa-
dores de trigos, tengan que pagar sus compras 
en monedas de oro, en vez de en rupias de 
plata en el Ouda y en el Pendjab, en ese día 
se llegará casi á establecer el equilibrio entre 
los precios de los diversos países producto-
res, y podrán suprimirse de hecho los dere-
chos protectores sin comprometer la agricul-
tura de nuestras comarcas.» 
En efecto, sabido es que, á consecuencia 
de la depreciación de la plata, por haberse 
admitido el monometalismo del oro, la rupia 
de plata de la India bajó su valor en Londres 
desde 22 peniques á 17 3/4; pero lo nota-
ble es que, habiendo perdido en Europa un 25 
por 100 de su valor, no lo ha perdido en la 
India, y resulta que los comerciantes europeos, 
que pagan en plata el trigo, pueden traerlo á 
nuestros puertos con esa considerable rebaja. 
La Cámara de Comercio de Bombay, el Go-
bierno de Calcuta, el sabio estadista del 
Board of Trade Mr. Giffen, la información 
económica de 1885, hecha por W . G. Pedder, 
de la India office, se han ocupado de esta 
anomalía, demostrándolo así; y, sin embargo, 
ni se ha remediado ni se remediará en mucho 
tiempo. 
Con múltiples datos oficiales á la vista, 
asegura M. Practzer, cónsul de Francia en 
Calcuta, que no es justo exagerar la influencia 
de los trigos de la India en el mercado euro-
peo, y que habrán de pasar muchos años 
antes de que puedan entrar en competencia 
con los de América y Rusia, suponiendo que 
no se perturben la paz y las labores. E l Go-
bierno de la India y el de la metrópoli no 
cejan, sin embargo, en su empeño de promo-
ver el desarrollo de la producción. No hace 
mucho se ha publicado un trabajo de Mr. E. 
C. Ozane, director del departamento de Agri-
cultura, que ha recorrido detenidamente aque-
llas regiones, en el que propone la creación 
de una granja práctica central, dirigida por 
un químico acreditado; la de una escuela es-
pecial; la introducción de máquinas de vapor 
para la tr i l la (extrañándose sobremanera de 
que aún se practique con caballos y bueyes, 
¡como entre nosotros!); la multiplicación de 
los riegos á cuenta del Gobierno, y el conce-
der valiosos premios y decidida ayuda á los 
labradores que más se distingan en la reforma 
de los cultivos. 
Ha realizado el estudio fundamental del 
estado de la agricultura en la India, visitando 
aquella región, el insigne catedrático de la 
Universidad de Edimburgo, Mr. Robert Walla-
ce, y ha publicado después el resumen de sus 
investigaciones en una obra notable, titulada 
India in iSSj (1), digna de ser conocida por 
cuantos se ocupan de estos trabajos. 
Respecto á la importación del trigo indio, 
ya había dicho este eminente agricultor y 
economista: 
«En mi sentir, nunca inundará nuestros 
mercados el trigo indio, como algunos creen, 
porque á ello se opondrían siempre insupera-
bles dificultades, aun después que la locomo-
tora cruce aquellas vastísimas regiones; la 
sequía, los animales dañinos, que tanto abun-
dan en los países cálidos y secos, y los hielos 
en las comarcas del Noroeste, son inconve-
nientes que no se hacen fácilmente desapare-
cer y que, cuando menost perjudican la cali-
dad del grano, si no destruyen las cosechas.» 
Por su parte, sir James Caird, dice: «Res-
pecto á la importación del trigo indio en Eu-
ropa, estoy conforme con el profesor Wallace. 
Me sorprende que sea tan considerable, aun-
que tiene su explicación. El último censo de 
la población de la India arroja 250 millones 
de habitantes, incluyendo los Estados gober-
nados por los indígenas, lo que supone un 
aumento de 20 á 25 millones en veinte años. 
Y sin embargo, no hay en este país la facili-
dad que existe en otros de aumentar los terre-
nos de cultivo. En la India, para hacerlo, es 
necesario conducir agua, ante todo, á los pa-
rajes áridos, y después arrancar el bosque 
bajo, que sirve de refugio á los ganados en los 
abrasadores días del estío. Hé aquí un pode-
roso obstáculo al aumento de la producción 
del trigo en la India.» 
Dice Mr. Pell, individuo de ese mismo 
club, ante la afirmación que se ha repetido de 
que es necesario construir grandes redes de 
ferrocarriles para dar trabajo á los indígenas 
y que puedan también labrar los terrenos 
vírgenes y explotar el trigo, que servirá de 
alimentación á aquellos pueblos y de base á 
la exportación: «El empréstito para los ferro-
carriles ofrece graves inconvenientes, y aun-
que parezca imposible, gran parte de los inte-
reses no se pagan, aparte de los muchos que 
se anulan. Prefiero comer trigo inglés á eleva-
do precio, antes que adquirir á bajo precio 
trigo indio, cuya baratura se logra á fuerza 
de empréstitos que no se pagan.» 
De estos datos, relativos á Rusia, Estados-
Unidos c India, dedúcese, pues, que no es tan 
pavoroso el porvenir respecto á la concurren-
cia extranjera, y que, lejos de abrigar nosotros 
temores de que se impondrá á nuestra produc-
ción para aniquilarla, debemos pensar en sos-
tener y aumentar la nuestra, porque cada día 
(1) U n tomo de 363 páginas con 80 figuras y 3 mapas. 
—Oliver & Beyt. Edimburgo, 1888, 
6o B O L E T I N D E LA I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 
es mayor el consumo en el mundo entero; y, 
si hoy cuesta trabajo atender á sus imperiosas 
demandas en España, y fuera de España sobre 
todo, resultará que esos países grandes produc-
tores, en los que cada día será más cara la pro-
ducción, no podrán satisfacer cumplidamente 
Jos pedidos en la mayor parte de los años, en 
que por desgracia para Europa son deficientes 
las cosechas. Ejemplo fehaciente es lo que hoy 
ocurre, pues que necesitando Inglaterra y 
Francia para este año 85 millones de hectoli-
tros de trigo extranjero, no pueden darles en-
tre Rusia, Estados-Unidos é India más que 81 , 
que son los que se calcula que les sobran á 
estas naciones. 
El año pasado de 1888, bueno en España 
por la abundancia de lluvias, fué, como con-
secuencia, bueno en la cosecha de cereales. 
Resultó un déficit escaso, y naturalmente, 
también escasa es la necesidad que sentimos 
de la importación extranjera. Tan verdadero 
resulta esto, que desde Junio acá se han im-
portado de menos unos 80 millones de kg. de 
trigo, respecto á los importados en igual pe-
ríodo de 1887. han tenido esa suerte otras 
naciones de Europa, en las cuales el trigo y 
el pan se encarecen más cada día, sin que de 
los Estados-Unidos, de Rusia ni de la India 
puedan recibir cantidades suficientes para 
calmar su déficit. Este año necesitaban que 
la producción de tales territorios les ayudara 
con abundantes importaciones, y, por desgra-
cia, resulta que esto no es posible, porque su 
producción no alcanza á las fabulosas y vul-
gares cifras que, sin fundamento alguno, les 
asignan los ignorantes con sus exageraciones. 
D I A R I O D E U N A E X C U R S I O N 
Á L A S I E R R A N E V A D A ( l ¡ 
/wr D , Luh de Rute, 
Ingeniero de caminos. 
j de Agosto.—Salimos á las once de la 
noche de Granada (altitud aproximada (1), 
650 m. en Puerta Real) siguiendo la carretera 
de M o t r i l , y luego la de Tablate á Albuñol. 
Se pasa por el Suspiro del Moro (820 m.)— 
Llegamos á las cinco de la mañana á Lanja-
rón (680 m.) Se ve desde allí el Cerro del Ca-
ballo (3.080 m.); y en sus estribaciones abrup-
tas de pizarras, el abrigado valle donde al pie 
crecen bosques de naranjos (hoy enfermos) y 
en la jparte alta de la ladera castaños. Por 
cima de este valle, la nieve del cerro. El río 
Lanjarón cruza por aquellas laderas de piza-
(1) Las altitudes no son rigurosamente exactas, pues 
algunas no han sido comprobadas por otro barómetro que 
el aneroide genera'mente usado por mí en estas excur-
siones. 
rras multicolores; laderas en que se están 
siempre produciendo grandes movimientos 
que hacen imposible toda obra sólida. Apo-
yándose en la ladera izquierda, va la carre-
tera en construcción á Orgiva y Albuñol. 
Día —Estudiamos detenidamente el te-
rreno que constituye aquellas laderas movedi-
zas. Puede considerarse como triásico, aunque 
viene figurando como siluriano. Es el trías 
que aparece en todas las zonas de la provin-
cia con el mismo error de clasificación y que 
recubre la formación azóica de la Sierra Ne-
vada. De ambos terrenos aparecen muestras á 
distintas alturas; pero bien clara se revela 
la formación de la sierra en su base por aque-
lla parte. Y por cierto que algunos mogotes 
aislados, cerca del pueblo, tienen aspecto de 
grandes canchales. Llegamos á Orgiva (470 m.) 
al anochecer, después de atravesar el río Su-
cio y el río Chico, afluentes del río Grande, 
que cerca de allí vierte al Guadalfeo. 
Día 5.—El río Chico dista poco del Seco en 
las cercanías de Orgiva, y resulta esta pobla-
ción, con su hermosa vega, ser una verdadera 
isla: el triángulo formado por el río Grande y 
los dos citados la envuelve por completo, y 
amenaza acabar con la ciudad y su riqueza, 
pues los tres ríos son torrenciales y sus aveni-
das socavan rápidamente los aluviones de la 
isla. No sería difícil ni muy costoso desviar el 
río Chico al Seco, según pude apreciar desde 
las alturas de Cañar y Soportujar, pueblos si-
tuados en la vertiente S. de Sierra Nevada, y 
que son los primeros, por aquella parte, que se 
encuentran de la Alpujarra alta. Sus altitudes 
aproximadas son respectivamente 1.014 m. y 
962 m. En esta excursión no subí á los citados 
pueblos; pero en otra que hice en Noviembre 
anterior recorrí todo lo que se llama Alpujarra 
alta. Por si alguien quiere visitar aquellos pin-
torescos sitios, diré que, después de pasar los 
citados pueblos, se llega á la Venta del Aire 
(1.009 IÍOJ divisoria entre río Chico y río de 
Capileira, ó Poqueira (afluente de Trevelez, 
que lo es de río Grande ó de Cadiar, que luego 
es el Guadalfeo). En la margen izquierda del 
Poqueira se ven tres pueblos, y nada tan pinto-
toresco como la vista de aquel valle desde la 
Venta del Aire. Los tres pueblos son: Pampa-
neira (1.106 m.), Bubión (1.312 m.), Capileir 
ra (1.451 m.) al pie del Mulhacen y del Vele-
ta, desde donde arranca el Poqueira. Por cima 
de estos pueblos, en la orilla izquierda, se pasa 
una primera divisoria (1.550 m.) con la caña-
da de la Sangre, y luego otra que domina á 
Pitres (1.276 m.), cuyo r ío , como los citados, 
va al Trevelez. 
La ladera es bastante suave para que desde 
Pitres hayan podido llegar, aunque con traba-
jo , hasta Mulhacen, las carretas que en 1879 
subieron las calderas de vapor para la instala-
ción geodésica. 
Ya en la vertiente al Trevelez, que es el río 
BOLETÍN D E L A INSTITUCIÓN L I B R E D E ENSEÑANZA. 6 l 
9 
más importante que baja de Sierra Nevada, se 
encuentran en la margen derecha, los pueblos 
de Pitres, Portugos (1.330 m. ) , Busquis-
tar (1.170 m.) y otros numerosos y menos im-
portantes; y corriéndose por la ladera se llega 
á Trevelez (1.560 m.), en el fondo de cerrado 
barranco que baja de la laguna de Vacares, y 
de todo el macizo central de la Sierra. La 
margen izquierda del Trevelez es abruptísima 
y de grandes elevaciones, aun en los collados 
que sirven de paso á malas veredas. Dejo aquí 
esta ligera descripción, porque la parte más 
. oriental de la Alpujarra vamos á encontrarlo 
de nuevo en nuestra reciente excursión. No 
así la bosquejada, por la que no pasamos en 
este viaje; pero sí el otoño anterior. La de 
formación de los citados valles es toda piza-
rras, ya micáceas, ya talcosas, apareciendo 
alguna vez las calizas metamórlicas. 
Salimos de Orgiva, después de trazar algu-
nos croquis y tomar vistas fotográficas en los 
alrededores; y cruzando el río Grande por el 
puente en construcción, seguimos la carretera 
que va á Albuñol por el Haza del Lino, pun-
to culminante de la Contraviesa (1.250 m.) 
Es la Contraviesa divisoria entre río Grande 
(luego Guadalfco) y numerosos arroyos y ram-
blas que van al mar en la proximidad de A l -
buñol. Por la parte de Levante se une la Con-
traviesa con Sierra Nevada por la Loma de 
Yator, contrafuerte que se apoya contra las 
dos sierras, sirviendo á su vez de divisoria en-
tre río Cadiar, que es luego río Grande, y la 
rambla de Ujijar, de que hablaremos después. 
La vertiente N . de la Contraviesa es árida y 
triste, de colores sombríos: en otro tiempo, 
alegrábale frondoso viñedo, hoy arruinado en 
gran parte; la de Mediodía está profundamente 
cortada por ramblazos pendientísimos, que 
fertilizan algunas pequeñas vegas. 
Día 6.—Habíamos dormido en un cortijo 
del Haza del Lino, y saliendo á las cuatro de 
la mañana seguimos por la Venta del Tarugo 
hacia Cadiar. A eso de las nueve, caminando 
muy despacio, llegamos á un precioso punto 
de vista (1.290 m.): el Balcón del Diablo (lo 
bautizamos). Se divisa perfectamente toda la 
parte Occidental de la Nevada hasta el Suspi-
ro del Moro, el pueblo del Padul (donde em-
pieza el valle de Lecrin) y á lo lejos Sierra 
Elvira. Como la vertiente N . de la Contraviesa 
es, por decirlo así, la acera de enfrente de Sie-
rra Nevada, se iban viendo á lo lejos los pue-
blecillos antes citados, y podría estudiarse 
bien la orografía de toda la parte meridional 
de aquella. Bajando por el empalme de la 
Contraviesa con la loma de Yator, y detenién-
donos mucho en el camino, dejamos á la dere-
cha el Cerrajón de Murtas, límite extremo 
Oriental de la Contraviesa, y llegamos á Ca-
diar á las doce del día. Cadiar, en la margen 
izquierda del río de su nombre, que se llama 
también de Notaez, se encuentra á una altitud 
de 940 m., tien^preciosa vega, y es uno de 
los pueblos más importantes de la Alpujarra 
Alta. Saliendo de Cadiar por cima de la loma 
de Yator, se llega á este pueblo (800 m.) 
Día 7.—Puede seguirse á Ujijar por la ram-
bla larga, penosa y cortada entre aluviones; 
pero para hacer excursión más curiosa, debe 
seguirse por los altos pueblos que, entre la lo-
ma de Yator y el límite con la provincia de A l -
mería, se hallan situados en la mitad Oriental 
de la vertiente Meridional de Sierra Nevada. 
Estos pueblos, entre los cuales las comunica-
ciones son dificilísimas, porque están situados 
en escarpes muy pendientes de la cordillera, 
y separados por contrafuertes, que son diviso-
rias de arroyos que fecundan pintorescas ve-
gas donde crecen plantas de climas muy tem-
plados, tienen, á pesar de ostentar vegetación 
tan delicada, grandes altitudes. Los principa-
les son Yator (800 m . ) , Mecina Bombarón 
(1.220 m.), cuyo sistema de riegos es curiosí-
simo y raro (véase Llauradó) , Yegén (1.180 
metros), Válor (930 m.), Nechite, Mecina Alfar 
(840 m.) y Mairena, en la vertiente citada de 
la Sierra que forma la margen izquierda del 
río Ujijar. En cuanto á este mismo importan-
tísimo pueblo, se halla en la margen derecha, 
á una altitud de 600 m. Ya las aguas de toda 
esta cuenca corren á Levante al río Adra, 
mientras que, desde la loma de Yator, por el 
Cadiar, van á Poniente al Guadalfeo. 
Es imposible, sin carta á la vista darse cuen-
ta de la forma y estructura orográfica de la 
comarca. No es difícil comprender, sin embar-
go, que debe ser muy rica toda la Alpujarra 
Alta, pues á ella concurren, en corta longitud, 
todas las aguas de la vertiente Mediterránea 
Occidental de la Sierra Nevada. También por 
esta circunstancia se explica que sean terri-
bles las avenidas en los ríos de esta comarca, 
como en los que corren por el NE. y el SE. 
de la Sierra á verter á Almería , pues toda la 
región de nieves, á partir de la divisoria de 
mares vierte forzosamenre á ambas zonas. 
Así , un deshielo, en año de tantas nieves 
como el actual, tenía que producir las espan-
tosas inundaciones que han ocurrido, y de que 
nadie puede formarse idea por comparación 
con otras regiones, porque ninguna tiene ana-
logía con esta de que nos ocupamos. 
Día 8.—De regreso de la parte E. de la 
loma de Yator á Cadiar, salimos de este punto 
para Trevelez. Desde el río, se ve á Narila 
(1.000 m.), y cruzándolo pasamos por Timar, 
subiendo luego la ladera de la divisoria entre 
el Cadiar y el Trevelez. En la vertiente al Ca-
diar de esta divisoria se hallan los pueblos de 
Bérchules, Lobras, Timar (1.090 m.). Nieles 
(1.024 ITL), Jubiles, Cástaras (1.033 m-)' ^To" 
taez y Almejijar. En esta zona, y hasta Yator, 
se encuentran abundantes minerales de mer-
curio, con cobre, níquel, cobalto y antimonio. 
De mercurio, se explotan minas ya, á pesar 
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del mal éxito de las primeras tentativas. Arma 
este mercurio entre pizarras y margas que creo 
del triásico. El paso de la divisoria se hace 
por varios collados. El más bajo está en la di-
rección de Busquistar á Notaez, á 1.228 m.; 
pero el que buscamos, á partir de Cadiar para 
ir al pueblo de Trevelez, es el que correspon-
de al camino que pasa por cima de Jubilez, 
que se eleva hasta 1.200 m. ; esta senda es 
una de las más difíciles y más peligrosas 
de aquella comarca, en que aparecen las cali-
zas que en otros puntos de la Sierra volvimos 
á encontrar, como diremos, y que son cierta-
mente secundarias. Llegamos á Trevelez al 
caer la tarde, atravesamos el río á la cota 
de 1.415 m.) y pasamos por la iglesia baja 
(1.500 m.) y por la ermita alta (1.560 m.), 
habiendo casas en el pueblo á más de 1.600 m. 
Estos desniveles entre los barrios de los pue-
blos de la alta Alpujarra son muy frecuentes, 
por estar escalonados en las laderas de gran 
inclinación de aquellos valles. Así también en 
Mecina Bombarón habíamos encontrado desni-
veles de más de 100 m. entre los barrios su-
perpuestos del pueblo. Pernoctamos en Tre-
velez, pueblo de poco horizonte, encerrado en 
los escarpes, casi á pico, del río del mismo 
nombre, que ofrece sinuosidades que impiden 
ver el pueblo hasta que se llega á él. Las cu-
biertas de las casas, casi horizontales á pe-
sar de las nieves que caen sobre ellas y que 
debieran motivar otra disposición de los te-
jados, sirven á veces de terrado bajo á las 
casas inmediatas; tanta es la inclinación 
de la ladera en que se halla construido el 
pueblo. 
Hicimos los preparativos para la subida á 
los picos altos de la Sierra, y aconsejamos á 
los que hagan la excursión las siguientes pre-
venciones: 
1. a Mucho abrigo y grandes capotes de 
monte que sirvan para aumentarlo en los altos 
de marcha, y de manta por las noches. 
2. a Tiendas de campaña, pues no hay gru-
tas de suficiente cabida para pasar las noches, 
y linternas. 
3. a Glicerina para embadurnarse el cutis 
con frecuencia y evitar la inflamación de los 
carrillos, nariz, oreja y cuello. Es preferible la 
glicerina alemana clara de Mülhers, de Colo-
nia, que puede untarse sin preparación ningu-
na á cada instante, llevando el frasco en el bol-
sillo, á la preparada por Piver, de París, que 
requiere una disolución previa en agua, que 
no se encuentra al pasar de los 2.800 metros 
de altitud. 
4. a No quitarse los guantes un solo instan-
te, y que vayan forrados, pues las manos re-
quieren mayor y más constante abrigo. 
5. a Pajas de centeno preparadas ya , para 
que no se corten los labios al beber el agua 
de los manantiales, que como veremos tienen 
temperaturas muy bajas, ó al sustituir esta 
con nieve derretida, única agua que se encuen-
tra en las cimas. 
6.° Aunque algunos alpinistas creen que 
los alcoholes son perjudiciales en las altu-
ras, he tenido repetidas ocasiones de com-
probar que nada alivia el cansancio extremo 
que se siente en las montañas, y los síntomas 
todos del mal de montaña como algunas 
gotas, solo pequeños sorbos, de buen rom. No 
está de más el vino para las comidas que se 
hagan en la zona de los manantiales; pero 
más arriba, ni hay apetito, ni el vino basta á 
apagar la sed. Conviene sí llevar algunas car-
gas de agua para beber, pues la sed es muy 
grande, y para preparar los alimentos, pues 
la que se obtiene por derretimiento de las 
nieves es desagradable y perjudicial. No olvi-
dar el vaso, que debe llevarse en un bolsillo. 
7.0 Recomendamos también subir leña, 
pues no hay, ni matas, que utilizar en las ci-
mas para calentarse y para preparar los ali-
mentos. 
8.° Deben llevarse botillos altos con suela 
de alpargata, que humedecida por las maña-
nas ligeramente, permite marchar mejor por 
las pizarras descompuestas, que las botas cla-
veteadas. En Granada se prepara muy bien 
esa suela, y no es caro el calzado de esta 
clase, que conviene encargar algunos días 
antes de emprender la ascensión. Las polainas 
estorban en la marcha por pendientes abrup-
tas. Conviene llevar también bastón ligero, 
pero fuerte, con regatón de punta de hierro; 
mientras más alto será más útil, pues no sola-
mente sirve para marchar sobre la nieve y 
sobre las pizarras, sino que facilita el salto y 
la subida por escalones de gran altura que se 
presentan en muchos puntos. 
9.0 Como instrumentos útiles para las 
observaciones, debe llevarse: brújula; termó-
metros (uno, clínico); barómetro, siendo más 
cómodos los buenos aneróides de Negretti y 
Zambra, de Lóndres, aunque sería de más 
exactitud un buen Fortín para comparar en 
algunos puntos en que la estación sea más 
prolongada; anteojos de gran alcance (nos-
otros llevamos dos gemelos de los de cali-
bre núm. 3, del mismo constructor con arma-
dura de aluminio, pues los otros resultan muy 
pesados). 
10.0 Conviene llevar mulos del pa ís , que 
suben perfectamente hasta puntos que pare-
cen inaccesibles; son muy seguros y evitan 
grandes molestias, economizando fuerzas que, 
á grandes altitudes, se debilitan en proporcio-
nes inconcebibles. Cada mulo lleva un hom-
bre, al que solo hay que dar de comer, y los 
mulos se alquilan por 2,50 pesetas á 3 pe-
setas al día. 
11.0 Es casi imposible encontrar un buen 
guía para toda la sierra. Cada pastor ó cada 
cazador de monteses solo conoce bien las 
vertientes de su residencia habitual. Aunque 
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nosotros llevamos uno muy listo de Trevelez, 
equivocaba los nombres con frecuencia y des-
conocía algunos pasos. Los que hicieron con 
nosotros toda la excursión, también de Tre-
velez, resultarán ahora buenos guías , salvo 
siempre los errores en la designación de los 
sitios. 
Día g.—Salimos de Trevelez á las siete y 
tres cuartos de la mañana. Siguiendo la loma 
de Ojarba, en la margen derecha del río, hacia 
el NO., cruzamos la acequia alta (1.850 m.), 
pasamos por la Erilla vieja (2.000 m.), llegando 
á las nueve á la Era del Cañamón (2.230 m.)— 
La temperatura del aire era de 21o, la del 
agua del arroyo que cruza la Era, 14o.— Poco 
después llegábamos á los 2.400 m. de altitud 
y encontrábamos en una umbría el primer 
ventisquero, en el barranco de la Bina. Por 
cima pasábamos á la divisoria con el Veleta, 
que es ya afluente del río Poqueira ó Capi-
leira; la divisoria en aquel punto se llama 
Hoya del Tanto. Asomaba el cerro del Caba-
llo á la izquierda del Veleta, y por los cua-
drantes del S. aparecían la Almijara, por cima 
de la sierra de Lujar, y las sierras de Gador y 
Filabres. Poco más allá de este punto empieza 
una gran explanada, los llanos de Mulhacen, 
adonde llegábamos á las doce y media con 
temperatura de 21o. Allí encontramos las 
pizarras muy onduladas, como si hubieran 
sufrido enormes presiones por todos lados al 
elevarse la cordillera y producirse las dos 
elevaciones de Mulhacen y Picacho de Veleta, 
al O. del centro principal del bombeo general 
de la Sierra, que debió hallarse entre la Alca-
zaba y el cerro de Vacares. Los fragmentos 
de pizarra tenían ondulaciones en curvas se-
micirculares de menos de 15 cm. de diá-
metro, como tejas adosadas. En los llanos 
de Mulhacen encontramos un gran ventis-
quero, dando vista luego á la laguna Larga, 
á la una y cuarenta y cinco minutos. Esta 
laguna, se encuentra al pié NE. del Picacho 
de Veleta, es el origen del Veleta, afluente 
primero, ú origen del Poqueira.—Almorzamos 
bien en los Llanos. 
La loma que desde Pitres forma la diviso-
ria entre el Trevelez y el Capileira, por donde 
subieron los carros que llevaron á Mulhacen 
los pedazos de las calderas de vapor y otros 
instrumentos para la operación geodésica de 
que hablaremos, se reúne en los llanos citados 
al camino que nosotros traíamos, y que desde 
allí llega en pendiente suave y casi sin incli-
nación transversal hasta la base misma del 
Mulhacen. Descompuesto el gran aneroide, y 
no funcionando el de bolsillo (Pillischer) 
desde los 2.700 metros, no pudimos tomar 
alturas, pero son conocidas las de los puntos 
principales. 
Recogimos bastantes hierbas; pero no siendo 
de nuestra competencia el clasificarlas, nos 
limitaremos á decir que las variedades que 
Wil lkomm cita en aquella zona son: el Astra-
galus nevadensis, en la parte más baja, y el 
Rryngium glaciale, Alyssum purpureum, 
Saxífraga nevadensis, Viola nevadensis, 
Linaria glacialis. Arenaria pungens, 
A las dos y diez minutos llegamos á la 
cima del Mulhacen (3.481 m. según el Insti-
tuto Geográfico, 3.638 según otros). 
Las cimas del Picacho y la Alcazaba se 
elevan á izquierda y derecha del Mulhacen, el 
más alto de todos los picos. Sus laderas son 
suaves y fácilmente accesibles por todas par-
tes, menos por el NO., en que queda cortado 
á pico por un abismo profundo. Precisamente 
por aquella parte se encuentran los valles de 
todos los afluentes al Genil y las lagunas 




C O N V E R S A C I O N E S PEDAGOGICAS 
E N L A INSTITUCIÓN, 
(Continuación). 
6.a 29 Noviembre de 1888.—Prosigue 
la exposición del curso de Pedagogía.—Edad 
escolar.—Cuándo empieza: ¿puede determinar-
se a priori?—Cuándo debe concluir.—Perío-
dos naturales que se deben reconocer dentro de 
los hoy admitidos.—Observaciones sobre la 
conformidad de Marión con el principio que 
informa á toda la educación moderna.—Dife-
rencia entre el período de párvulos y el de la 
escuela primaria.—Diferencia histórica entre 
la educación de ambos grados. 
7 .a 6 Diciembre.—Continuación del curso 
de M. Marión.—Educación é instrucción.—Dos 
momentos del problema: 1.0protesta de los edu-
cadores contra la mera instrucción; 2.0 unión 
de ambos aspectos.—Valor de las conclusio-
nes cerradas en el pensamiento: representan 
su concreción en cada caso.—Peligro que 
ofrecen para el progreso intelectual.—Lo que 
representan las leyes y su relación con la 
vida.—Dos modos de enseñar: dando doctrina 
ó despertando sentido científico.—La cátedra 
de Sanz del Río.—La educación pide que se 
forme en el educando el sentido total de la rea-
lidad.—La instrución da el material formado. 
—Sentido vulgar receptivo de la instrucción.— 
Necesidad para el trabajo del pensamiento de 
un material sobre que ejercerse; ejemplos.—La 
educación del sentido científico puede existir 
sin la posesión del pormenor de doctrina.— 
Concepto histórico de la educación y la ins-
trucción.—Necesidad de rectificarlo.—Sistema 
mutuo; su crítica.—Empleo de las imágenes en 
la enseñanza. — Cómo ve el niño las cosas y 
cómo las representa gráficamente.—La religión 
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en la escuela.—La escuela confesional y la neu-
t ra l .— Carácter dogmático de la enseñanza 
confesional.— Estado de la cuestión en las le-
gislaciones vigentes: la neutralidad. 
8. a i j Diciembre.—Conclusión del curso 
de Pedagogía de M . Marión.—La enseñanza 
religiosa y la enseñanza moral en la escuela. 
— L a neutralidad religiosa.—Peligros en la 
enseñanza confesional.—¿Debe enseñarse la 
Moral como una asignatura aparte, ú ocasio-
nalmente en los momentos oportunos de las 
demás enseñanzas?—La experiencia como 
guía de la conducta: experiencia interna y ex-
terna.—Valor de la Historia en la educación 
moral.—Factores que intervienen en la pro-
ducción de los actos morales.—Finalidad de 
la Ciencia y del Arte: subordinación de ambos 
á la vida. 
El profesorSr. Sama, susc í ta la cuestión de 
cuál sea la característica de la educación hu-
mana: ¿puede serlo la comunicabilidad ó fa-
cultad de enseñar á los ot ros?—¿Está com-
pletamente educado el que no es educador?— 
La función pedagógica como tena de las acti-
vidades humanas. 
9. a 10 Enero i88g.—Lectura del trabajo 
del Sr. Guimerá sobre Los ejercicios corpora-
les {x).—El juego corporal en la antigüedad. 
—Reacción que produce el cristianismo.—La 
vida social de la Edad Media, favoreció el 
desarrollo físico.—Valor moral de los juegos: 
desarrollo de la abnegación y de la lealtad.— 
Prescripciones de la Partida I I en favor de los 
juegos de los niños que acuden á las escuelas. 
—Cómo debe entenderse la educación de los 
sentidos: ¿forma parte de la educación físi-
ca?—Critica de la afirmación de M. Lagrange 
acerca de la velocidad en el ejercicio como 
superior á la energía muscular.—El ejercicio 
influye sobre los músculos y sobre la respira-
ción.—Su importancia para la transpiración 
cutánea como función esencial del organismo. 
— Diferentes efectos del ejercicio corporal, 
sobre el aparato respiratorio.—Valor del ejer-
cicio muscular y su relación con la robustez 
total del organismo. 
10. a 77 Enero.—Cuestión de los castigos 
corporales, á propósito de una carta de lord 
Meath que publica el Times.—Costumbre 
inglesa de la discusión libre en los periódi-
cos .—Interés que estos muestran por los 
asuntos de educación.—Intervención que tiene 
en Inglaterra el Estado en la enseñanza.— 
Las scliool boards.—Impuesto escolar.—Sub-
vención del Estado.—Los castigos corporales 
en Inglaterra y Alemania. — Carácter que 
revisten respecto á la personalidad del casti-
gado.—Su aprobación depende del concepto 
que se tenga tocante al modo de dirigir á los 
niños.—Se deducen de la creencia de que el 
niño solo obedece á estímulos sensibles.— 
Cómo se pega en Inglaterra.—Estado de la 
opinión general. — Conformidad de los estu-
diantes.—¿Por qué se atacan los castigos cor-
porales? ¿Es por respeto á la personalidad? 
¿No están en el mismo caso la mayor parte 
de los castigos?—El castigo como corrector. 
— L a pena correccional.—La escuela como 
centro de ensayo de las reformas sociales.— 
Relación entre la frecuencia de premios y la 
de castigos.—Concepto de premio y de pena: 
la corrección interna.—Disciplina de las con-
secuencias naturales: Rousseau, Spencer.— 
Aspecto ideal y práctico de la cuestión. 
{ Cauúnuará.) 
L I B R O S R E C I B I D O S . 
San Felipe (Marqués de).— Comentarios 
de las Guerras de España desde el princi-
pio del reynado del Rey Phelipe V, hasta 
la Paz General.—Tomo 1.—M. in f.0—Do-
nativo del Excmo. Sr. D. E. Page. 
Pimentel y Donaire (D. Miguel).— Memo-
ria relativa a l Congreso nacional pedagó-
gico y Exposición universal de Barcelona. 
—Badajoz, «La Económica», 1888.— En 4.0 
—Don. del autor. 
Bandrés (Eulogio). — Memoria leída en 
yunta general del Fomento de las Artes 
el 30 de Diciembre de 1888.—San Sebas-
tián, Baroja, 1889.—En 4.0 
Arévalo (José) y Boscá (Eduardo).—Index 
seminum quae Hortus botanicus Universi-
tatis Vakntinae pro tnutua comtnutatione 
offert: 1889—Valencia, Rius, 1888.—En 4.0 
Catálogo razonado de los objetos ex-
puestos por el cuerpo de Ingenieros de 
montes en la Exposición universal de Bar-
celona.—M&áúá, Moreno y Rojas, 1888.— 
En 4.0 
Fernández Loaysa (D. Ramón de). — Ora-
ción pronunciada en la apertura del curso 
de 1842 á ^ 4 4 en ¡a Universidad de To-
ledo.—Tolcdo, Cea, 1843.—En 8.°—Donati-
vo de D. Julio Melgares Marín. 
C O R R E S P O N D E N C I A . 
D . E . S .—f^i í / twfM.— Recibidas 5 pesetas importe de su 
suscrición del año actual. 
D. A . V . — Lhtoa. —Idem 20 pesetas por su id. id. 
D . M . M . y B.—Le'rida.—Idem 10 pesetas por id, id. 
E R R A T A . 
(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
En el número anterior, pág. 34, col. 2.a, 
lín. 41 , donde dice: 35 minutos, debe decir: 
metros. 
MADRID, — IMP. DE FORTANKT, LIBERTAD, 29. 
